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c uando en el mes de  agosto de 
1859 E.L. Drake acabó de Der- 

forar en Pensilvania el primer pozo, 'co- 
menzó la industria petrolera y la era indus- 
trial moderna, íntimamente ligada a eque- 
Ila". Este es un hecho bien conocido por 
todos los estudiosos de la cuestión petro- 
lera a nivel mundial. La epoca de apogeo 
del imperialismo moderno darla tambien 
comienzo pocos afios después, con el re- 
parto final del mundo colonial y semico- 
lonial por parte de las grandes potencias 
europeas, con el naciente poderío de Es- 
tados Unidos y el Japón. Lo que ha sido 
menos tratado -y a veces se oculta deli- 
beraldamente, en un desesperado esfuerzo 
por ocultar la verdad histórica-; es la 
"respuesta dialéctica" a ese fenómeno de 

1 avance y aparente consolidación del sis- 
tenia imperialista mundial: la nueva etapa 
de lucha por la liberación de las colonias, 
donde la cuestión del dominio sobre los ya- 
cimientos petrolíferos y la posterior trans- 
formación de los hidrocarburos en miles 
de subproductos útiles en industria y trans- 
porte, jugaría un papel importante, deci- 
sivo en el caso de los países productores del 
crudo y gas. 

En 1857, sin embargo, se registraban ya, 
con antecedentes de diverso tipo (incluso 
en lugar principal la liberación de las 
colonias americanas que Europa había 
manejado entre los siglos XVI y principios 
del XIX) agudas contradicciones en el 
seno de diversas zonas dominadas militar 
y económicamente por las potencias de 
entonces. Dejando a un lado otros muchos 
acontecimientos sucedidos a partir de las 
revoluciones de 1830 y 1 8 4  y de sus 
cotisecuencias en la liberación inicial de 
diversos pueblos oprimidos en la propia 
Europa, nos interesa centrarnos en cuanto 
se refiere a las rebeliones dentro de lo 
que hoy se conoce como Rrcer Mundo, 
antecedentes -d i rec to  e indirecto- del 
paulatino proceso de nacionalización de 
los bienes de las empresas petroleras, no 
s61o en el México de 1938 sino a nivel 
mundial. Se registra entonces, en muchas 
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regiones del planeta una constante pugna 
entre el todavía pujante sistema capitalista 
en e.:pansión y las acciones de los pueblos 
a ese avasallamiento, que en mucho tuvo 
por objeto el dominio de los recursos 
natuiales, incluso el petróleo en epocas no 
muy distantes a ese 1859. 

Colonias y semicolonias levantan la ca- 
beza 

En Persia (actual Irán) y futuro país petro- 
lero, se desatan desde 1848 las agitaciones 
de los sacerdotes babiktar, entre otras co- 
sas contra el dominio extranjero, de lo cual 
derivan inmaduros levantamientos campe- 
sinos y ulterior intromisión inglesa, que en 
1901 se concreta directamente en el domi- 
nio de las riqueias petroleras iraníes. Ya 
para 1839-42 se desatan las "guerras del 
o p i ~ "  contra China, cuya derrota condi- 
ciona la rebelión del llamado "ejercito de 
'Iaiping" en 1853, a su vezvencido, como lo 
fueron tambien los "boxers" antibritánicos 
en 1900. lbdas estas convulsiones no son 
5610 contra la dinastía Manchú que domi- 
nab¿. el país, sino que tenían un claro con- 
tenido antiim~erialista. llevando a la fun- 
dación de la ~ e ~ ú b l i c a ' e n  1911. La madu- 
ración del nacionalismo (sobre todo árabe) 
a partir de 1850, mucho tuvo que ver con 
la rebelión liberadora de las colonias, en 
este caso del Imperio Otomano, que al fin 
se disuelve en 1909, aunque sólo para de- 
jar su lugar a la influencia británica y fran- 
cesa en el Cercano Oriente y en el norte 
de Africa. En la India las luchas libertado- 
ras que culminan inicialmente en Calcuta 
(1857) y están igualmente destinadas en lo 
inmediato al fracaso, preparan el terreno 
para la fundación del Partido del Congreso 
en 1.335 y a las acciones antibritánicas diri- 
gidas por Tilak en 1857. 

Un gran acontecimiento fue la Revo- 
lucicin Rusa de 1905, cuando ya se habían 
iniciado explotaciones petroleras en nume- 
rosas partes del iiiundo, incluso en México 
y la Rusia zarista. Su influencia -a pesar 
de 1~ derrota sufrida entonces- resultó ser 
muy poderosa, sobre todo en Oriente, y 
como lo señaló Lenin poco despúes "el ca- 
pitalismo mundial y el levantamiento ruso 

de 1905 han hecho despertar definitiva- 
mente al Asia". A partir de entonces, las 
rebeliones de los países oprimidos, aparen- 
temente dirigidas a obtener sólo su indi- 
pendencia política (o ciertos avances de- 
mocráticos y progresistas en América Ia- 
tina), se entrelazan con reivindicaciones 
sobre la propiedad de los recursos natura- 
les, figurando entre ellos cada vez en mayor 
medida las concesiones petroleras. 

Fue obviamente la Rusia soviética, a 
partir de 1917, la primera entidad política 
que expropió el petróleo, expulsando el 
poder de las compañías inglesas ya para en- 
tonces poderosas en los campos de Bakú. 
A esta radical transformación siguieron 
las revoluciones nacional-democráticas en 
Mongolia y Iranu-Tuva (1920-24), a pcsar 
de que en Europa habían sido derrotadas 
las "comunas" de Alemania y Hungría. Por 
su parte los movimientos de resistencia an- 
tibritánica en Irán (1920-21) y los fallidos 
intentos por establecer un auténtico po- 
der burgués nacionalista en Turquía tienen 
un trasfondo de defensa de los recursos 
energéticos y de otro tipo, frente a la pe- 
netración imperialista. Lo mismo sucede 
en China, donde la revolución nacional- 
democrática se enciende entre 1919 y 1927, 
así como en las revueltas antibritánicas de 
Egipto (1918-21) e incluso en el caso de las 
sublevaciones de 1920-27 en Ciria, Nigeria, 
el Congo, Irak e Indonesia, todos ellos fu- 
turos productores de petróleo. 

El hecho de que dichos esfuerzos no 
se hayan visto entonces coronados por el 
éxito, no les resta el mérito de haber pa- 
sado a la historia como acontecimientos 
precursores, tanto de la lucha reivindica- 
dora de sus recursos naturales como de la 
propia independencia respecto a los pnde- 
res europeos entonces dominantes: el pe- 
riodo de la descolonización en masa, a raíz 
de la Segunda Guerra mundial, estaba ya 
próximo y los escarceos llegaban a su fin. 
Lo que debe quedar claramente establc- 
cid0 es el papel rector que el petróleo iba 
adquiriendo en la economía de numerosos 
países, conforme avanzaba la nueva revo- 
lución industrial en los páises hegemóni- 
c o ~ ,  se multiplicaban los usos de hidrocar- 
buros y sus sucedáneos en la industria, el 
transporte, etcétera. 



México adelante otra vez 

Así como la Revolución de  1910 signi- 
ficó una etapa decisiva en la lucha de 
los pueblos colonizados y neocolonizados, 
que  desde la etapa maderista empuño la 
bandera de reivindicaciones -entonces 
tibias- sobre los recursos naturales del 
suelo y del subsuelo, así los acontecimien- 
tos de aflos posteriores fueron acercando 
el momento de la expropiación petrolera, 
dictada finalmente en 1938. Son bien co- 
nocidas -y no repetiremos aquí hechos 
de amplio dominio público- las acciones 
del gobierno de Carranza, plasmadas en 
el Artículo 27 de la Constitución que nos 
rige, en los famosos memoranda de Pas- 
tor Rouaix y otros avateres de la época. Si 
bien Obregón no llevó adelante esos pasos 
iniciales y Calles retrocedió en la vigencia 
de sus propias leyes, la nueva etapa revo- 
lucionaria del cardenismo propició llevar 
a la práctica los anhelos no sólo del pue- 
blo mexicano sino de todos los que enton- 
ces comenzaron a integrar el hoy llamado 
"Rrcer Mundo". 

Resultaba natural que se conjuntaran 
ciiitro factores en el caso de Mexico para 

hacer posible el acto de 1938: a) la revo- 
lución popular y antiimperialista comen- 
zada en 1910, que se renueva en los prime- 
ros años del cardenismo y forja esa cons- 
ciente unidad entre pueblo (incluida la 
Confederación de Babaiadores de Mexico 
y el Sindicato ~etroleró) y gobierno. b) 
la cowntura del conflicto económico en- 
tre l is  compafíías extranjeras y los traba- 
jadores de la industria de hidrocarburos, 
precisamente en los momentos en que Hi- 
tler se anexa a Austria y la Segunda Guerra 
Mundial está a punto de estallar. c) la rela- 
tiva madurez de la propia industria petro- 
lera en un país que en 1921 habla ocupado 
ya uno de los primeros lugares en la pro- 
ducción mundial, a pesar de su estructura 
como nación dependiente. Los trabaja- 
dores petroleros habían ido organizándose 
y paia 1938 estaban creadas ciertas bases 
productivas y organizativas que a la postre 
impidieron sucediera lo esperado por las 
compañías expropiadas, o sea el desplome 
de la industria y el regresa posterior de su 
manejo a manos extranjeras. Aquf jugó un 
papel determinante la ruptura del boicot 
contra el petróleo mexicano en Europa, 
gracias a la acción decidida de Narciso Bas- 
sols. d) al frente del gobierno se encon- 
traba un líder revolucionario de férrea vo- 
luntad reivindicadora, como lo era el pre- 
sidente Lázaro Cárdenas. 

MOMENTO 
eaonómko 

Los acontecimentos posteriores a 1938, 
si se les refiere al ámbito mundial, son 
también bastante conocidos y en muchos 
de ellos el petróleo (y en ocasiones tambien 
por separado el gas) jugaron papel de 
primera importancia en las luchas de los 
pueblos por su independencia política y 
económica: es la época de desaparición 
de los viejos imperios. Baste recordar, 
así sea brevemente, que la Segunda Gue- 
rra Mundial trajo como consecuencia un 
nuevo auge de 10s esfuerzos que el Tercer 
Mundo ha realizado en su ruta por la rei- 
vindicación de sus recursos naturales y que 
estos - c o m o  decíamos- se mezclan con 
los combates independentistas, son parte 
de ellos en Africa y Asia, independiente- 
mente de los rumbos que en cada caso se 
hayan debido tomar. La constitución de 
la Organización de Países Exportadores de 
Petróleo, los progresos en el manejo nacio- 
nal del petróleo y sus derivados, tanto en 
Venezuela como en Argentina, en Angola 
y el Congo, Argelia, Libia y Siria, son parte 
de una nueva historia, continuación de la 
otra que aquf hemos apenas bosquejado 
y corresponde, en realidad, a peldaños de 
un largo proceso de liberación, aún incon- 
cluso. 
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Sobre el carácter y las condiciones que propician la 
expropiación y la situación presente, versa el estudio 
del investigador titular Benito Rey Romay, en el que 
se destacan los motivos para la nacionaiisación de la 
industria, que se centran "en la necesidad de capturar el 
gran excedente económico que las empresas transferían 
a sus matrices" en el exterior. Hoy, nos dice el autor, 
la industria petrolera constituye la cuarta empresa por 
su volumen de extracción a nivel mundial, sin embargo, 
se exporta el 50% de la producción y los ingresos que 
se obtienen se destinan en gran parte ai pago de los 
intereses de la deuda externa; entre otros problemas que 
aquejan al desarrollo de la industria y al destino de los 
beneficios. 

Fausto Burgueño, director del IIEk y Genoveva 
Roldán, coordinadora de Intercambio Académico de este 
instituto, nos presentan un  estudio del desenvolvimiento 
que ha tenido la actividad económica en México a 
partir de la expropiación petrolera, acto que los autores 
destacan como uno de los más importantes en el marco 
de la lucha que se sostiene por la independencia y 
soberanía de la nación. Más adelante, sostienen que la 
explotación de los hidrocarburos por parte del E s t d o ,  
permitió a Pemex hasta 1970, desempeñar un papel 
dinamisador en la economía. En la década que sigue 
la industria petrolera se convierte en un punto central, 

apero n o  de un proyecto nacional independiente, sino 
en el soporte y colchón de apoyo de un sector industrial 
atrasado, sobreprotegido, n o  creativo y siempre a la 
expectativa de la ganancia fácil y sin mayor esfuerzo." 

Ramón Marthes  Escamilla, investigador titular, nos 
presenta un estudio de las características más sobresa- 
lientes del proceso de desenvolvimiento de la actividad 
petrolera en México y su entorno internacional, en los 
últimos SO años. El investigador concluye en que ese 
desenvolvimiento arriba a la conformación de una eco- 
nomía petrolisada en la que se observa un desfavorable 
impacto en la política interna provocado por los vaivenes 
del mercado mundial. 

Por último, el investigador Sergio Suárez Guevara nos 
ofrece un trabajo que se inicia con las características 
de la expropiación de los bienes de las compañías ex- 
tranjeras concesionadas para la explotación del petróleo. 
Continúa su exposición sobre el auge petrolero de los 
setentas y la ventaja que significó para el país, convir- 
tiendo la actividad petrolera en el pivote del crecimiento 
económico. En el presente, ante la incapacidad de apro- 
vechamiento real, esta condición arroja resultados ad- 
versos: "se profundiza la dependencia económica, finan- 
ciera y tecnológica. Más aún cultural e ideológica." 
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